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Introducción 
El deseo por conocer nuestro pasado musical, las obras y escritos de 
nuestros compositores, intérpretes y teóricos, así como el interés por com- 
prender mejor la historia de nuestra música, nos exige una postura de 
acercamiento y contacto directo con las fuentes de primera mano. El Apo- 
sento anti-crítico desde donde se ve representar la gran comedia que, en su Tea- 
tro Crítico, regaló al pueblo el RR. P. M. Feijoo contra la música moderna y uso 
de los violines en los templos (1726) de Juan Francisco de Corominas es co- 
nocido sobradamente por la musicología española, tanto como docu- 
mento histórico, estético y doctrinal interesante para el conocimiento de 
nuestra historia musical, como por hallarse inmerso de pleno en una de 
las polémicas musicales más encendidas del siglo XVIII. Como se sabe, el 
folleto es una especie de carta abierta, escrita con el propósito de defen- 
der la música moderna y el uso de los violines en el templo ante los ata- 
ques y opiniones contrarias vertidas por el polígrafo auriense padre Be- 
nito Jerónimo Feijoo (1676-1764) en su discurso XN titulado "Música de 
los Templos", publicado en 1726, en el primer tomo de su Teatro Crítico 
Universal1. La fuerte polémica que suscitó la publicación del ensayo mu- 
' Agradecemos a la Biblioteca Nacional (Madrid) la autorización concedida para la publica- 
ción del Aposento de Corominas. También hacemos constar nuestro agradecimiento a Ana Zu- 
gasti por la valiosa ayuda prestada en la consulta de la primera edición del Teatro Crítico Uni- 
versal, en la mencionada biblioteca. 
Los ejemplares conservados de la primera edición de esta obra y? hallan en Madrid, Sala- 
manca y Bilbao, según refiere AGUILAR PIÑAL, Francisco: Bibliografiá de autores españoles del si- 
glo XVIII, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, tomo 111, 1984, p. 260b. Para 
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sical del sabio benedictino ha sido debidamente estudiada ya por la mu- 
sicología española,2 y, en consecuencia, no vamos a retomar aquí el hilo 
de este tema ni a redundar en lo ya investigado. Tampoco entraremos a 
valorar la importancia del opúsculo de Corominas ni su significación en 
el contexto de la polémica misma. Todo esto está ya hecho -y, además, 
magníficamente- y damos al lector por avisado en la materia. 
Lo que no está hecho, sin embargo, es la edición en facsímile del folleto, 
y éste es, precisamente, el propósito de nuestro trabajo. Con ello cumplire- 
mos los objetivos que nos habíamos propuesto al emprender esta tarea, los 
cuales no son otros más que satisfacer el interés musicológico y conseguir 
la amplia difusión del Aposento, puesto que disponemos prácticamente de 
un único ejemplar de este documento para su consulta pública? Ya lo decía 
Martín Moreno cuando transcribía este tipo de escritos: "Los textos selec- 
cionados son, a veces, extensos, pero lo he preferido así por el interés de los 
mismos y la dificultad que representa su conse~ución"~. 
Aunque la edición facsimilar se justifica por sí misma, creemos opor- 
tuno incluir algunas notas críticas o aclaratorias por sí son necesarias pa- 
ra la mejor comprensión del escrito de Corominas, sin que ello nos lleve 
a la edición crítica, es decir, 'filológicamente correcta', lo cual sería tarea 
nuestro trabajo hemos utilizado la segunda edición, realizada un año después de la primera y 
uno de cuyos ejemplares se conserva en la Biblioteca de Catalunya. Es la siguiente, FEYJOO, Be- 
nito Gerónimo: Teatro Crítico Universal, Madrid, Imprenta de Lorenzo Francisco Mojados, 1727, 
tomo primero, segunda impresión. Concretamente nos interesa el discurso XiV titulado "Músi- 
ca de los templos", dividido en XII capítulos que contienen 52 párrafos debidamente numera- 
dos, y que se halla entre las pp. 288-313. 
Véase L E ~ N  TELLO, Francisco Jos& La teorfa espattola de la música en los siglos XVII y XVIII, 
Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1974, pp. 173-190. Especialmente, tam- 
bién, los trabajos de MART~N MORENO, Antonio: El Padre Feijw y las ideologúls musicales del 
XVIlI en España, Orense, Instituto de Estudios Orensanos "Padre Feijoo", 1976, pp. 187-266; 
fdem: "El P. Feijoo y la estética musical del siglo XVIII". En: 11 Simposio sobre el padre Feijm y su 
siglo, Oviedo, Centro de Estudios del Siglo XVIII, Cátedra Feijoo, 1981, pp. 423-4.41; e Historin de 
la Música Española, 4. Siglo XVUI, Madrid, Alianza Editorial, 19S, pp. 419-425. Y, por último, los 
artículos de SANHUESA FONSECA, María: "Feijoo y Montenegro, Benito Jerónimo". En: Dic- 
cionario de h Música Espattola e Hispanoamericana. Dir. Emilio Casares Rodicio, Madrid, Sociedad 
General de Autores y Editores, vol. 5,1999, pp. 8-13; y "Corominas, Juan Francisco de": Ibídem, 
vol. 4,1999, pp. 17-18. 
Otro ejemplar -no tan bien conservado como el de la Biblioteca Nacional- se custodia en la 
sección de Reserva de la Biblioteca del Departamento de Musicología de la Institución Mil6 y 
Fontanais del CSIC (Barcelona). El hecho de que este ejemplar no se halle registrado en la Bi- 
bliografi ... de Aguilar P ia l  se debe a su catalogación en los catálogos Informatizados 
de la Red de Bibliotecas del CSIC (CIRBIC). 
MART~N MORENO: El Padre Feijw y las ideologías musicales ..., p. 191. 
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para un filólogo. Nuestro interés, como es lógico, es más musical que li- 
terario. Siempre que sea posible intentaremos dar algunas mínimas refe- 
rencias sobre algunos vocablos o términos de la lexicografía musical que 
nos parezcan confusos, así como sobre determinados nombres propios de 
músicos, teóricos, artistas, etc., ya sea porque su grafía se preste a confu- 
sión o porque no sean suficientemente conocidos. Obviaremos, en este 
sentido, aquellos que, a nuestro juicio, hayan conseguido un puesto en la 
celebridad. Ciertamente la pluma del violinista Corominas, además de 
estar adornada de los ribetes de literato característicos de la época, rezu- 
ma causticidad y sutileza, sal e ironía a partes iguales, todo lo cual unido 
a una sintaxis y una puntuación a la que no estamos acostumbrados, ha- 
ce posible que su texto nos resulte, en pasajes determinados, un tanto 
críptico y difícil de entender. Por otra parte, esperamos no abundar en ex- 
ceso en las interpolaciones y apostillas que, con tan buen criterio, escri- 
bieran León Tello y Martín Moreno en su momento, y más recientemente 
María Sanhuesa, en los trabajos que hemos citado ya de estos tres mu- 
sicólogos. La lectura del Aposento ha de simultanearse con la de las obras 
de Feijoo que traten sobre la música, especialmente, con el discurso XIV, 
ya citado, del cual transcribimos los capítulos o párrafos a los que hace 
referencia Corominas, aunque reconocemos que lo ideal y práctico hu- 
biera sido reproducir íntegramente el discurso feijoano, pero la falta de 
espacio nos lo ha impedido. 
Fuente y descripción 
El ejemplar que sirve de base a la presente edición facsimilar pertene- 
ce a la edición de 1726 impresa en Salamanca, en la Imprenta de la Santa 
Cruz, y se conserva en la Biblioteca Nacional (Madrid), bajo la signatura 
M. 3602/22.5 
El folleto fue descrito por Anglés y SubirA6 Por nuestra parte sinteti- 
zamos dicha descripción y precisamos algunos aspectos referentes a la fo- 
liación y la paginación. La foliación es para las páginas que anteceden al 
cuerpo de la obra, que están señaladas como "A2" y "A3", siendo su con- 
tenido y distribución de la siguiente manera: 
Véase ANGLÉS, Higinio y SUBIRÁ, Jo& Catdbgo Musical de la Biblioteca Naciml de Madrid, 
Barcelona, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1951, vol. 111, pp. 329-330. Véase también 
AGUII-4.R PIRAL: Op. cit., tomo 11,1983, p. 575a, registrado con la signatura V. E. Caja 301 (22). 
ANGLÉS y SUBIRÁ: Op. cit., pp. 329-330. 
MARIANO LAMBEA 
[Alr]: Título y pie de imprenta sin año, pero "añadido por Barbieri, a 
pluma: 1726"? 
[Alv]: En blanco. 
A2r: Dedicatoria al Sr. D. Diego Fernando de Contreras. 
A2v: Continúa la dedicatoria. 
A3r: Termina la dedicatoria y consta la fecha "diciembre 14 de 1726". 
A3v: Censura de fecha "diciembre 11 de 1726" y Licencia del Ordina- 
rio de fecha "10 de diciembre de 1726 años". 
La paginación es para el cuerpo de la obra, aunque a la primera pági- 
na se la denomina como "Fol. 1" y la quinta está sin numerar. 
No tu bene 
En las transcripciones de fragmentos del Aposento, así como en las del 
discurso "Música de los Templos", del Diccionario de Autoridades8 (de aho- 
ra en adelante, Aut.) y de otros tratados que hemos manejado, moderni- 
zamos la ortografía, la puntuación y el uso de mayúsculas. Respetamos 
en todos los casos los fragmentos en cursiva. Las notas críticas o aclara- 
torias hacen referencia al folio (fol.), página o páginas (pág. o págs.) y a la 
línea o líneas (lín. o líns.) del Aposento. 
Notas críticas o aclaratorias 
A2r, lín. 9: "19 de octubre de este año [=1726In podría ser la fecha en 
la que Corominas tuvo su primer contacto con la obra de Feijoo. Dice 
Martín Moreno: "Apesar de que la primera edición del Teatro lleva en una 
de las licencias fecha de 5 de febrero de 1727, parece que el tomo en cues- 
tión se vendió ya en septiembre de 1726, como confirman las fechas de las 
aprobaciones, tasas, licencias, etc., [las cuales van desde el 27 de junio 
hasta el 25 de agosto de 17261 de los folletos que aparecieron en su con- 
tra el año de 1726. Este mismo año nos encontramos ya con varios im- 
portantes opúsculos rebatiendo las ideas expuestas en el Discurso XIV. 
No esperaron mucho los músicos, que se sintieron ofendidos en su hon- 
rilla profesional"? 
lbídern, p. 329. 
Diccionario de Autoridades, Madrid, Editorial Gredos, 1963. 
 MAR^ MORENO, Antonio: El Padre Feijao y Ias ideologías musicales ..., p. 201. 
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A3r, última h.: La laguna que se observa, precisamente en el apeiiido del 
autor, es privativa de este ejemplar. En el que se conserva en el Departamen- 
to de Musicología del CSIC el apeiiido Corominas aparece claramente. 
Fol. 1, h. 5-8: "de que atenderá quejas, y maslo de músicos ofendidos 
no puede acarrearle más gusto que una terrible zarabanda de dicterios". 
Lógicamente ya intuía Feijoo las críticas, y las predecía con estas palabras 
escritas en el último párrafo de su prólogo al lector: "estoy esperando 
muchas impugnaciones, especialmente sobre dos o tres discursos de este 
libro; y aun algunos me previenen que cargarán sobre mí injurias y dic- 
terio~". Seguramente uno de esos discursos sería el XIV, el de la "Música 
de los Templos". 
Pág. 2, penúltima y última lín.: Se lee con dificultad "si havían estu- 
diado". 
Pág. 2, última lín.: "alguna Paulina en la Nunciatura". "Paulina", en 
Aut., es "la carta o edicto de excomunión que se expide en el Tribunal de 
la Nunciatura u otro pontificio. Llamóse así porque, en tiempo del Papa 
Paulo 111, tomó fuerza la costumbre de estos edictos". En una segunda 
acepción Aut. escribe: "Por extensión se dice por el conjunto de palabras 
injuriosas con que uno zahiere a otro". 
Págs. 2-4, desde la lín. 10 de la pág. 2: "Una tarde de las pasadas", has- 
ta la lín. 5 de la pág. 4: "Teatro Crítico Universal", relata Corominas su en- 
cuentro y conversación con "amigos y compañeros" que le informan de 
viva voz acerca de la condena de la música moderna y del uso del violín 
en la iglesia, hasta que le "pusieron un libro en la mano que decía: Teatro 
Crítico Universal". 
Pág. 3, primera y segunda líns.: "se ensayaban a recitarla por las reglas 
del Tribunal de Toledo". Quizá sea una expresión proverbial que Coromi- 
nas utiliza con referencia a la hegemonía económica, cultural, artística, 
política y legislativa de que había gozado Toledo tradicionalmente, y, sobre 
todo, en tiempos de Carlos V. Téngase en cuenta que los Reyes Católicos 
convocaron las Cortes de Toledo en 1480 para reorganizar el consejo real, 
como cuerpo consultivo permanente y tribunal supremo de justicia. 
Pág. 3, última lín.: "Breve de Nuestro Santísimo Padre". "Breve", en 
Aut., es "el Buleto Apostólico concedido por el Sumo Pontífice, o por su 
Legado adlátere. Llamóse breve porque se escribe y despacha sin las for- 
malidades jurídicas". 
'O Transcribirnos como conjunci6n adversativa en lugar de adverbio comparativo. 
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Pág. 4, líns. 6-7: "¿En manos de críticos ha dado nuestra música?" Cla- 
ra alusión irónica de Corominas hacia el epíteto "crítico" en el título de la 
obra feijoana. La ironía persiste en todo el párrafo. 
Pág. 4, última lín.: "el parrafito de violines". Se refiere Corominas, no 
sin soma, concretamente al párrafo 43 del capítulo XI del discurso feijoa- 
no, pero creo que, por su interés, no está por demás transcribir el párrafo 
que le antecede y el que le sigue: 
"42. Por la misma razón estoy mal con la introducción de los violines 
en las iglesias. Santo Thomás, en el lugar citado arriba, quiere que ningún 
instrumento músico se admita en el templo por la razón de que estorba a 
la devoción aquella delectación sensible que ocasiona la música instru- 
mental. Pero esta razón es difícil de entender, habiendo dicho el Santo que 
la delectación que se percibe en el canto induce a devoción a los espíritus 
flacos; y no parece que hay disparidad de una a otra: porque, si se dice que 
la significación de la letra que se canta, ofreciendo a la memoria las cosas 
divinas, hace que la delectación en el canto sirva como de vehículo que lle- 
ve el corazón hacia ellas, lo mismo sucederá en la delectación de el instru- 
mento que acompaña la letra y el canto. Añádese a esto que el Santo, en el 
mismo lugar, aprueba el uso de los instrumentos músicos en la sinagoga, 
por la razón de que aquel pueblo, como duro y carnal, convenía que, con 
este medio, se provocase a la piedad. Luego, por lo menos, para semejan- 
tes genios convienen en la Iglesia los instrumentos músicos. Y, por consi- 
guiente, siendo de este jaez muchísimos de los que concurren a la Iglesia 
en estos tiempos, siempre serán de grande utilidad los instrumentos. Fue- 
ra de que no puedo entender cómo la delectación sensible que ocasiona la 
música instrumental induzca a devoción a los que, por su dureza, están 
menos dispuestos para ella, y la impida en los que tienen el corazón más 
apto para el culto divino. 
43. Conozco, y confieso, que es mucho más fácii que yo no entienda a 
Santo Thomás que no que el Santo dejase de decir muy bien. Mas, en fin, la 
práctica universal de toda la Iglesia autoriza el uso de los instrumentos. El 
caso está en la elección de ellos. Y por m' digo que los violines son impro- 
prios en aquel Sagrado Teatro. Sus chillidos, aunque harmoniosos, son chi- 
liidos, y excitan una viveza, como pueril, en nuestros espíritus, muy dictan- 
te de aquella atención decorosa que se debe a la majestad de los Misterios; 
especialmente en este tiempo que los que componen para violines ponen es- 
tudio en hacer las composiciones tan subidas que el ejecutor vaya a dar en 
el puente con los dedos. 
44. Otros instrumentos hay respectosos y graves como la harpa, el 
violón, la espineta, sin que sea inconveniente de alguna monta que falten 
tiples en la música instrumental. Antes, con eso, será más majestuosa y 
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seria, que es lo que en el templo se necesita. El órgano es un instrumento 
admirable, o un compuesto de muchos instrumentos. Es verdad que los 
organistas hacen de él, cuando quieren, gaita y tamboril, y quieren mu- 
chas veces"?' 
[Pág. 5]12, líns. 6-7: "sea mucha hermosura por de fuera y un Antón 
Martín por de dentro". Puede tratarse de un refrán o de una expresión 
proverbial. Antón Martín es un personaje popular muy conocido. Por 
otra parte, Antón y Martín, especialmente este último, son nombres de 
santos que suelen aparecer en varias locuciones. 
Pág. 7, líns. 8-13: "en esto de latines tengo poquísimos alcances, por- 
que son los míos como los rayos de la luna, per participationem. Hánmelos 
pegado las losas que piso y los postes que venero en los patios de esta At- 
henas". En efecto, la luna participa de los rayos del sol, como el propio Co- 
rominas participaba del conocimiento del latín, es decir, simplemente a 
través de su contacto con los patios de la Universidad de Salamanca ("es- 
ta Athenas"). Más adelante, en la pág. 19, líns. 21-23, vuelve a hacer refe- 
rencia el violinista de sus escasos conocimientos de latín con estas pala- 
bras: "Yo citara los versecillos latinos que lo prueban, pero músico me soy 
y nada más". Sabido es, por otra parte, que Feijoo, al igual que tantos 
otros escritores y tratadistas, interpolaba frases latinas en su texto como 
principio de autoridad para reforzar sus propias opini~nes?~ 
Pág. 7, fragmento del último párrafo: "Convengo desde luego en 
aquel antiquísimo uso de la música para las aras sólo". Muestra aquí Co- 
rominas su afinidad con el párrafo 4 del capítulo 11 del discurso feijoano: 
"Así se dividió en aquellos retirados siglos la música entre el templo y 
el teatro sirviendo promiscuamente a la veneración de las aras y a la co- 
rrupción de las costumbres. Pero aunque ésta fue una relajación lamenta- 
ble, no fue la mayor que padeció este arte nobilísimo: porque ésta se guar- 
daba para nuestro tiempo. Los griegos dividieron la música que, antes, 
como era razón, se empleaba toda en el culto de la deidad, distribuyéndo- 
la entre las solemnidades religiosas y las representaciones scénicas, pero 
conservando en el templo la que era propria de el templo y dando al tea- 
tro la que era propria de el teatro. ¿Y en estos últimos tiempos, qué se ha 
FEYJOO: Op. cit., pp. 308-310. 
l2 El número 5 falta tambien en el ejemplar del Departamento de Musicología del CSIC. 
l3 En este sentido véase el interesante prólogo de Antonio FONTÁN al Libro de SÁNCHEZ 
DONCEL, Gregorio: Diccionario de Lafinisrnos y frases Latinas, Madrid, Editorial Noesis, 1997. 
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hecho? No sólo se conservó en el teatro la música de el teatro, mas tam- 
bién la música propria de el teatro se trasladó al templ~".'~ 
Pág. 8, lín. 2: "números". "Número", en Aut., séptima acepción, "signi- 
fica también la determinada medida proporcional o cadencia que hace 
harmoniosos los períodos músicos, y los de la poesía y retórica, y por eso 
agradables y gustosos al oído". Incluimos las referencias que daba Pedro 
Cerone (ca. 1566-1625) ante un concepto que, ciertamente, se nos muestra 
ambiguo y confuso: "De modo que propriamente por teórico se ha de en- 
tender aquel que, doctrinal y scientíficamente, de la música sabe hablar y 
discurrir, diciendo de la composición de los números sonoros y disonoros, 
del modo de proporcionarlos, de su oposición y comparación, de las agre- 
gaciones harmoniales, de las disposiciones consonantes, y finalmente de 
todas aquellas cosas que tracta el teórico en la consideración de la simple 
sciencia, llamada propriamente espe~ulativa"?~ Y más adelante añade: 
"Digo que los antiguos llamaban músicos a los poetas, porque, bien con- 
siderado, las rimas y poesías otra cosa no son que versos; los versos: ca- 
dencias o cláusulas; las cláusulas: consonancias; las consonancias: núrne- 
ros sonoros; los números sonoros: harmonía; y la harmonía: músi~a".'~ 
Pág. 8, líns. 20-23: "porque también se oyen en las Iglesias aquellos ai- 
recillos que fueron, la noche antes, pasto a la atención de un sarao".17 Se 
refiere aquí Corominas al párrafo 5 del capítulo 11 del discurso feijoano, 
que dice así: 
"Las cantadas que ahora se oyen en las Iglesias son, en cuanto a la for- 
ma, las mismas que resuenan en las tablas. Todas se componen de me- 
nuetes, recitados, anetas, alegros y, a lo último, se pone aquello que llaman 
Grave; pero de eso muy poco, porque no fastidie. ¿Qué es esto? ¿En el tem- 
plo no debiera ser toda la música grave? ¿No debiera ser toda la composi- 
ción apropriada para infundir gravedad, devoción y modestia? Lo mismo 
sucede en los instrumentos. Ese aire de canarios,18 tan dominante en el 
gusto de los modernos y estendido en tantas gigas que apenas hay sonata 
l4 FEYJOO: Op. cit., pp. 289-290. 
l5 CERONE, Pedro: E1 Melopeo, tractado de música teúrica y prática, Nlpoles, luan Bautista Gar- 
gano y Lucrecio Nucci, 1613, p. 219. Hay edición facsímil a cargo de F. Alberto Gallo, en Fomi 
Editore Bolopa, 1969,2 vols. 
l6 Ibídem, p. 220. 
l7 "Sarao", en Aut., es la "junta de personas de estimación y jerarquía para festejarse con ins- 
trumentos y bailes cortesanos. T6mase por el mismo baile o danza entre muchos". 
"Canario", en Aut., segunda acepcibn, es un "tañido músico de cuatro compases que se 
danza haciendo el son con los pies, con violentos y cortos movimientos". 
que no tenga alguna, ¿qué hará en los ánimos, sino excitar en la imagina- 
ción pastoriles tripudios?19. El que oye en el órgano el mismo menuet que 
oyó en el sarao, ¿qué ha de hacer, sino acordarse de la dama con quien 
danzó la noche antecedente? De esta suerte, la música, que había de arre- 
batar el espíritu de el asistente desde el templo terreno al celestial, le tras- 
lada de la Iglesia al festín. Y si el que oye, o por temperamento, o por há- 
bito, está mal dispuesto, no parará ahí la irnagina~ión".~~ 
Pág. 9, líns. 12-15: "el crítico sin tacha, aquél de los sesos en la mo- 
llera y la cabeza sobre los hombros: el gran Lorenzo Gracián". Este crí- 
tico no es otro que el famoso escritor Baltasar Gracián (1601-1658), que 
utilizó como seudónimo el nombre de uno de sus hermanos para pu- 
blicar diversas obras, entre ellas la segunda y tercera parte de uno de 
sus libros emblemáticos: El criticón (1653-1657). El fragmento que sigue 
a la lín. 15 hasta el final de página hace referencia, precisamente, a esa 
visión alegórica de la vida humana que se trasluce en esta obra del cé- 
lebre jesuita. 
Pág. 9, antepenúltima lín.: "hoinbres". ¿Estará por hombres? 
Pág. 10, líís. 11-12: "y en manos anda el pandero". Refrán recogido en 
la voz "Pandero" de Aut.: "En manos está el pandero que le sabrá bien to- 
car. Refr[án] con que se da a entender que se puede fiar algún negocio u 
otra cosa de alguna persona por la seguridad que se tiene de su habilidad 
y capacidad, y que se conseguirá con todo acierto". Ataque de Corominas 
culpando a Feijoo de su obsesión en poner nombres a todo e invitándole 
a que abandone esa postura en favor de los músicos profesionales que, a 
la postre, son los auténticamente cualificados para ello. 
Pág. 11, primera lín.: "vagio". ¿Estará por vacío? 
Pág. 11, líns. 18-19: "y cita V. R. en el párrafo nono". Corominas quie- 
re decir "capítulo" en lugar de "párrafo". A pesar de su extensión, cree- 
mos oportuno citar este capítulo IX íntegro, con sus seis párrafos, del dis- 
curso de Feijoo: 
"33. Lo que se ha dicho hasta aquí de el desorden de la música de los 
templos no comprende sólo las cantadas en lengua vulgar, mas, también, 
psalmos, misas, lamentaciones y otras partes de el Oficio Divino, porque en 
todo se ha entrado la moda. En lamentaciones impresas he visto aquellas 
l9 "Tripudio", en Aut., es una "danza o baile. Es del latino tripudium, pero tiene poco uso 
[.. .]. Comprende toda suerte de bailes, así antiguos como modernos, entrando en ellos los tripu- 
dios y fiestas que hacía la gente loca del mundo". 
FEYJOO. Op. cit., p. 290. 
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mudanzas de aires, señaladas con sus nombres, que se estilan en las canta- 
das. Aquí se leía Grave, allí Airoso, acullá Recitado. ¿Qué aún en una lamen- 
tación no puede ser todo grave? ¿Y es menester que entren los airecillos de 
las comedias en la representación de los más tristes misterios? Si en el cie- 
lo cupiera llanto, lloraría de nuevo Jeremías al ver aplicar tal música a sus 
treno~.~' ¿Es posible que en aquellas sagradas quejas, donde cada letra es 
un gemido, donde, según varios sentidos, se lamentan, ya la ruina de Jeru- 
salén por los caldeos, ya el estrago de el mundo por los pecados, ya la aflic- 
ción de la Iglesia militante en las persecuciones, ya en fin la angustia de 
nuestro Redemptor en sus martirios, se han de oír Airosos y Recitados? ¿En 
el alfabeto de los penitentes, como llaman algunos expositores" a los tre- 
nos de Jeremías, han de sonar los aires de festines y serenatas? Con cuanta 
más razón se podía exclamar aquí con la censura de Séneca contra Ovidio, 
porque, en la descripción de un objeto tan trágico como el Diluvio de Deu- 
caliónZ3 introdujo un verso tanto cuanto ameno: Non est res satis sobria lasci- 
vire devorato orbe terrarum. No sonó tan mal la cítara de Nerón cuando esta- 
ba ardiendo Roma, como suena la harmonía de los bailes cuando se están 
representando tan lúgubres misterios. 
34. Y sobre delinquirse en esto contra las reglas de la razón se peca tam- 
bién contra las leyes de la música, las cuales prescriben que el canto sea 
apropriado a la significación de la letra: y, así, donde la letra toda es grave 
y triste, grave y triste debe ser todo el canto. 
35. Es verdad que, contra esta regla, que es una de las más cardinales, 
pecan muy frecuentemente los músicos en todo género de composiciones; 
unos por defecto y otros por exceso. Por defecto, aquellos que forman la 
música sin atención alguna al genio de la letra; pero, en tan grosera falta 
apenas caen, sino aquellos, que no siendo verdaderamente compositores, 
no hacen otra cosa que tejer retazos de sonatas o coser arrapiezos de las 
composiciones de otros músicos. 
36. Por exceso yerran los que, observando con pueril escrúpulo la letra, 
arreglan el canto a lo que significa cada dicción de por sí, y no al intento 
21 "Threno", en Aut., es una "lamentación fúnebre por alguna calamidad u desgracia [...]; y 
por antonomasia se toma por las del Profeta Jeremías". 
U "Expositor", en Aut., es "el que interpreta, expone y declara lo que es obscuro y difícil de 
entender." Por antonomasia, el que expone o explica la Sagrada Escritura, o un texto jurídico. 
23 Deucalión, hijo de Prometeo, construyó un arca para salvarse, junto con su mujer Pirra, 
del diluvio con el que Zeus castigó a los hombres de la Edad del Bronce por considerarlos una 
raza viciosa (cfr. GRIMAL, Pierre: Diccionario de mitologia griega y romana, Barcelona, Ediciones 
Paidos, 1993, p. 135; la descripción del diluvio y de las situaciones vividas por este heroe, Ha- 
mado el "Noé griego", y su esposa Pirra pueden verse en OVIDIO N A S ~ N ,  P.: Metamorfosis. 
Edición de Antonio Ruiz de Elvira, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 
1988, vol. 1, p. 17 y SS.). 
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de todo el contexto. Explicárame un ejemplo de que usa el padre KirquerF4 
corrigiendo este abuso. Trazaba un compositor el canto para este versícu- 
lo: Mors Festinat Luctuosa. Pues, ¿qué hizo? En las voces Mors y Luctuosa 
metió una solfa triste; pero, en la voz Festinaf, que está enmedio, como sig- 
nifica celeridad y presteza, plantó unas carrerillas alegres que al rocín más 
pesado, si las oyera, le harían dar cabriolas. 
37. Otro tanto, y aún peor, vi en una de las lamentaciones que cité arri- 
ba, la cual en la cláusula: Deposita est vehementer non habens consolatorem, 
señalaba Airoso. ¡Qué bien viene lo airoso para aquella lamentable caída 
de Jerusalén, o de todo el género humano oprimido de el peso de sus pe- 
cados, con la agravante circunstancia de faltar consuelo en la desdicha! 
Pero la culpa tuvo aquel adverbio vehementer, porque la expresión de ve- 
hemencia le pareció al compositor que pedía música viva; y, así, llegando 
allí, apretó el paso, y para el vehementer gastó en carrerillas unas cuaren- 
ta corcheas; siendo así que aun esta voz, mirada por sí sola, pedía muy 
otra música, porque allí significa lo mismo que Gravisime, expresando 
enérgicamente aquella pesadez, o pesadumbre con que la ciudad de Je- 
rusalén, agobiada de la brumante carga de sus pecados, dio en tierra con 
templo, casas y muros. 
38. En este defecto cayó, más que todos, el célebre D ~ r ó n , ~ ~  en tanto 
grado, que a veces dentro de una misma copla variaba seis u ocho veces 
los afectos de el canto, según se iban variando los que significaban por sí 
solas las dicciones de el verso. Y aunque era menester para esto grande ha- 
bilidad, como de hecho la tenía, era muy mal aplicada".26 
" Se refiere Feijoo al jesuita, historiador, teólogo y teórico musical alemán Athanasius Kir- 
cher (1601-1680), autor del tratado Musurgia universalis, sive Ars m p  wnsoni et dissoni (Roma, 
1650), de amplia difusión e influencia entre las obras teóricas del período barroco. Gran parte de 
la exposición contrapuntística del Musurgia universalis proviene de Zarlino. En muchos aspectos, 
el tratado sintetiza los procedimientos compositivos de los siglos XVI y XVII en Italia y Alema- 
nia. Sin embargo, un rasgo especificamente germánico es la descripción de la naturaleza afecti- 
va de la música, en la cual Kircher utiliza el término rnusica pathetica en relación con los elemen- 
tos constructivos y formales de la retórica (cfr. BUELOW, George J.: "Kircher, Athanasius". En: 
The New Grwe Dictwna y of Music and Musicians. Edición de Stanley Sadie, London, Maunillan 
Publishers Limited, 1980, vol. 10, pp. 73-74). 
25 Feijoo acusó a (1660-1716) Durón Sebastián de introducir el estiio italiano en la música 
religiosa espaiíola. Citamos un fragmento del párrafo 31 del capítulo VI11 de su discurso: "És- 
ta es la música de estos tiempos con que nos han regalado los italianos por mano de su aficio- 
nado el maestro Durón, que-fue el q;e introdujo en la música de España las modas estranje- 
ras. Es verdad que después acá se han apurado tanto éstas que si Durón resucitara ya no las 
conociera, pero siempre se le podrá echar a él la culpa de todas estas novedades, por haber si- 
do el primero que les abrió la puerta". 
26 FEYJOO: OP. nt., pp. 304-307. 
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Pág. 12, lín. 19 y SS.: Corominas se muestra aquí contrario a la apología 
que hace Feijoo del canto llano en el capítulo 111 de su discurso, el cual 
transcribimos a continuación: 
"7. Oh, cuánto mejor estuviera la Iglesia con aquel canto llano, que fue 
el único que se conoció en muchos siglos, y en que fueron los máximos ma- 
estros de el orbe los monjes de San Benito (incluyendo en primer lugar a 
San Gregorio el Grande y al insigne Guido Aretino); hasta que Juan de 
M ~ r s , 2 ~  dotor de la Sorbona, inventó las notas que señalan la varia dura- 
ción de los puntos. En verdad que no faltaban en la sencillez de aquel can- 
to melodías muy poderosas para conmover y suspender dulcemente los 
oyentes. Las composiciones de Guido Aretino se hallaron tan patéticas que, 
llamado de su monasterio de Arezzo por el papa Benedicto VIII, no le dejó 
apartar de su presencia hasta que le enseñó a cantar un versículo de su An- 
tifonario, como se puede ver en el cardenal Baronio al año de 1022. Éste fue 
el que inventó el sistema músico moderno, o progresión artificiosa, de que 
aún hoy se usa, y se llama la Escala de Guido Aretino, y juntamente la plu- 
ralidad harmoniosa de las voces y variedad de consonancias, la cual si, co- 
mo es más verisímil, fue conocida de los antiguos, ya estaba perdida de el 
todo su noticia. 
8. Una ventaja grande tiene el canto llano ejecutado con la debida pau- 
sa para el uso de la Iglesia, y es que, siendo, por su gravedad, incapaz de 
mover los afectos que se sugieren en el teatro, es aptísimo para inducir los 
que son proprios de el templo. ¿Quién, en la majestad sonora de el himno 
Vexilla Regis, en la gravedad festiva de el Pange lingua, en la ternura luc- 
tuosa de el Invifaforio de Difuntos, no se siente conmovido, ya a veneración, 
ya a devoción, ya a lástima? Todos los días se oyen estos cantos y siempre 
agradan; al paso que las composiciones modernas, en repitiéndose cuatro, 
o seis veces, fastidian. 
9. No por eso estoy reñido con el canto figurado, o como dicen común- 
mente, de órgano. Antes bien conozco que hace grandes ventajas al llano, 
ya porque guarda sus acentos a la letra, lo que en el limo es imposible, ya 
porque la diferente duración de los puntos hace en el oído aquel agrada- 
ble efecto que en la vista causa la proporcionada desigualdad de los colo- 
res. Sólo el abuso que se ha introducido en el canto de órgano me hace de- 
sear el canto llano; al modo que el paladar busca ansioso el manjar menos 
noble, pero sano, huyendo de el más delicado, si está corrupto"? 
Se trata del matemático, astrónomo y teórico musical francés Jehan des Murs, latinizado 
Johannes de Muris (ca. 1300-m. 1350), autor del influyente tratado Ars nove musice. Corominas lo 
cita tambikn en la pág. 16, lín. 6 del Aposento. 
28 FEYJOO: Op. cit., pp. 291-292. 
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Pág. 14, lín. 15: desatiende aquí Corominas todo lo que pueda escribir 
Feijoo en el capítulo N, que conviene citar íntegramente: 
"10. ¿Qué oídos bien condicionados podrán sufrir en canciones sagra- 
das aquellos quiebros amatorios, aquellas inflexiones lascivas que, contra 
las reglas de la decencia, y aun que de la música, enseñó el demonio a los 
comediantes y éstos a los demás cantores? Hablo de aquellos leves desvíos 
que con estudio hace la voz de el punto señalado, de aquellas caídas des- 
mayadas de un punto a otro, pasando no sólo por el semitono, mas tam- 
bién por todas las comas intermedias; tránsitos que ni caben en el arte ni 
los admite la naturaleza. 
11. La experiencia muestra que las mudanzas que hace la voz en el can- 
to por intervalos menudos, así como tienen en sí no sé qué de blandura 
afeminada, no sé qué de lubricidad viciosa, producen también un afecto 
semejante en los ánimos de los oyentes, imprimiendo en su fantasía cier- 
tas imágenes confusas que no representan cosa buena. En atención a estos 
muchos de los antiguos, y especialmente los lacedemonios repudiaron co- 
mo nocivo a la juventud el género de música llamado chromático, el cual 
introduciendo bemoles y substenidos divide la octava en intervalos más 
pequeños que los naturales [. . .]29. Supónese que, con más razón, reproba- 
ron también el género llamado enharmónico, el cual añadiendo más be- 
moles y substenidos, y juntándose con los otros dos géneros, diatónico y 
cromático que necesariamente le preceden, deja dividida la octava en ma- 
yor número de intervalos, haciéndolos más pequeños. Por consiguiente, 
en esta mixtura, desviándose la voz a veces de el punto natural por espa- 
cios aun más cortos, conviene, a saber, los semitonos menores, resulta una 
música más molificante que la de el cromático. 
12. ¿No es harto de lamentar que los cristianos no usemos de la pre- 
caución que tuvieron los antiguos para que la música no pervierta en la ju- 
ventud las costumbres? Tan lejos estamos de eso que ya no se admite por 
buena aquella música que, así en las voces humanas como en los violines, 
no introduce los puntos que llaman estraños a cada paso, pasando en to- 
das partes de el diapasón de el punto natural al accidental; y ésta es la mo- 
da. No hay duda que estos tránsitos manejados con sobriedad, arte y ge- 
nio producen un efecto admirable, porque pintan las afecciones de la letra 
con mucha mayor viveza y alma que las progresiones de el diatónico pu- 
ro, y resulta una música mucho más expresiva y delicada. Pero son po- 
quísimos los compositores cabales en esta parte, y esos poquísimos echan 
Feijoo incluye aquí la siguiente cita de Cicerón: "Chromaticum creditur repudiantum pridem 
jüisse genus, quod adolescenturn remollescerent w genere anirni; Lamdemones improbasse féruntur (lib. 
1. Tuscul. quat.)". 
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a perder a infinitos que, queriendo imitarlos, y no acertando con ello, for- 
man, con los estraños que introducen, una música ridícula, unas veces 
insípida, otras áspera; y cuando menos lo yerran, resulta aquella melodía 
de blanda y lasciva delicadeza, que no produce ningún buen efecto en la 
alma, porque no hay en ella expresión de algún efecto noble; sí, sólo, de 
una flexibilidad lánguida y viciosa. Si, con todo, quisieren los composito- 
res que pase esta música porque es de la moda, allá se lo hayan con ella en 
los teatros y en los salones, pero no nos la metan en las iglesias, porque pa- 
ra los templos no se hicieron las modas. Y si el Oficio Divino no admite 
mudanza de modas, ni en vestiduras ni en ritos, ¿por qué la ha de admitir 
en las composiciones músicas? 
13. El caso es que esta mudanza de modas tiene en el fondo cier. ve- 
neno, el cual descubrió admirablemente Cicerón, cuando advirtió que en 
la Grecia, al paso mismo que declinaron las costumbres hacia la corrupte- 
la, degeneró la música en su antigua majestad hacia la afectada molicie: o 
porque la música afeminada corrompió la integridad de los ánimos; o por- 
que, perdida y estragada, ésta, con los vicios, estragó también los gustos, 
inclinándolos a aquellas bastardas melodías que simbolizaban más con 
sus costumbres [. . De suerte que el gusto de esta música afeminada, o 
es efecto o causa de alguna relajación en el ánimo. Ni por eso quiero decir 
que todos los que tienen este gusto adolecen de aquel defecto. Muchos son 
de severísimo genio y de una virtud incorruptible, a quien no tuerce la 
música viciada; pero gustan de ella, sólo porque oyen que es de la moda; 
y aun muchos sin gustar, dicen que gustan, sólo porque no los tengan por 
hombres de el siglo pasado, o, como dicen, de las calzas atacadas, y que no 
tienen la delicadeza de gusto de los 
Pág. 14, Iín. 17: "quiebros". La acepción de "quiebros" como trinos o 
notas de adorno puede verse en Tomás de Santa María (ca. 1515-1570)32. 
Por otra parte, "quiebro", en Aut., es "la pausa breve y harmoniosa que 
se hace con la voz en un gorjeo, cantando, y como quebrándola". 
Pág. 16, lín. 6: Cita aquí Corominas a "Juan de Murs". Véase la nota 27. 
Feijoo incluye aquí la siguiente cita de Cicerón: "Civitatumque hoc multarum in Gmcia in- 
terfuit, antiquum vocum smare  modum: quarum mores iapsi, ad mollitiem pariter sunt immutati in can- 
tibus; aut hnc dulcedine, corruptelaque depravati, vt quidam putant: aun cum s m ' t a s  morum ob alia vi- 
tia ocidisset, tumfii t  in auribus, animisque mutatis etiam huic mutationi locus. (lib. de legibus)". 
31 FEYJOO: Op. cit., pp. 292-294. 
SANCTA MARÍA, Thomás de: Libro llamado arte de tañer fantasía, Valladolid, Francisco 
Fernández de Córdoua, 1565, ff. 46v-521. Hay edición facsímil a cargo de Denis Stevens, en Hep- 
penheim, Gregg international Publishers Limited, 1972. 
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Págs. 16-17, desde las dos últimas h. de la pág. 16 hasta la primera 
línea de la pág. 17: "¿Y quién no se reiría mucho más de ver empeñado a 
Epicuro en decirle requiebros a un dolor de muelas?" Humorada de Co- 
rominas hacia la doctrina del filósofo griego Epicuro (341-270 a. J. C.). En 
efecto, el epicureísmo propugnaba que el bien primitivo y natural del 
hombre era el placer, previa supresión del dolor, y que la felicidad se al- 
canza mediante un uso racional de ese placer. 
Pág. 19, última h.: "Apeles". Referencia al célebre pintor y tratadista 
griego de principios del siglo 111 a. J. C. 
Pág. 20, primera lín.: "Francisco Palomino". No hallamos datos de es- 
te "Apeles de nuestros tiempos" como le califica Corominas en la última 
lín. de la pág. 19. Es posible que el violinista se refiera a Antonio Palorni- 
no (1655-1726),33 pintor del rey, estudioso, hombre de extensa cultura y 
tratadista de arte, que publicó el libro El museo pictórico y escala óptica 
(1715-1724),34 obra didáctica muy completa sobre la técnica pictórica, cu- 
yo tercer y último volumen, titulado El Parnaso español pintoresco laurea- 
está compuesto por más de doscientas biografías de artistas, entre las 
que, sin embargo, no aparece Francisco Palomino. 
Pág. 21, h. 11 y SS: Recuerda aquí Corominas a Feijoo que alabó la mú- 
sica moderna en el capítulo V de su discurso, cuyos párrafos conviene citar: 
"14. Sin embargo, confieso que hoy salen a luz algunas composiciones 
excelentísimas, ora se atienda la suavidad de el gusto, ora la sutileza de el 
arte. Pero, a vueltas de éstas, que son bien raras, se producen innumera- 
bles que no pueden oírse. Esto depende, en parte, de que se meten a com- 
positores los que no lo son, y, en parte, de que los compositores ordinarios 
se quieren tomar las IicenciaP que son proprias de los maestros sublimes. 
" Véase AGUILAR PIÑAL: Op. cit., 1991, tomo VI, pp. 261b-263a. 
Véase la edición moderna en SANCHEZ CANT~N,  Francisco Javier: Fuentes literarias pa- 
ra la historia del arte espafiol, Madrid, Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Cientí- 
ficas, tomo 111,1934, pp. 143-291. 
Ibídem, 1936, tomo IV, pp. 1-416. 
36 De idéntica forma se pronunciaba Cerone, más de un siglo antes que Feijoo, sobre este ti- 
po de liencias. El teórico bergarnasco aleccionaba así al discípulo: "Mas, sobre todo, adviertas 
que no les enmiendes sus composiciones [a los maestros], si, a veces, hallares en ellas cosa que 
sea contra las reglas que te enseñaron, porque es permitido al maestro usar en sus composicio- 
nes de los pasos que deveda a sus didpulos; y es que, si el maestro hace un paso que sea contra 
las reglas musicales, los que ven aquel tal paso, y conocen por fama la persona que lo hizo, le 
atribuirán a licencia que ilaman poética (que es permitida a los que tienen ya ganado el nombre 
de buenos compositores, por haber publicado diversas obras en las cuales dieron a conocer que 
ya saben distinguir lo bueno de lo malo) y no a ignorancia. Mas, si un mancebo, que todavía está 
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15. Hoy le sucede a la música lo que a la cirugía. Así como cualquiera 
. sangrador de mediana habilidad, luego toma el nombre y ejercicio de ci- 
rujano, de el mismo modo cualquiera organista o violinista de razonable 
destreza se mete a compositor. Esto no les cuesta más que tomar de me- 
moria aquellas reglas generales de consonancias y disonancias; después 
buscan el airecillo que primero ocurre, o el que más les agrada, de algu- 
na sonata de violines, entre tantas como se hallan ya manuscritas, ya im- 
presas; forman el canto de la letra por aquel tono y, siguiendo aquel rum- 
bo, luego, mientras que la voz canta, la van cubriendo, por aquellas reglas 
generales, con un acompañamiento seco, sin imitación, ni primor alguno; 
y en las pausas de la voz entra la bulla de los violines por el espacio de 
diez o doce compases, o muchos más, en la forma misma que la hallaron 
en la sonata de donde hicieron el hurto. Y aun eso no es lo peor, sino que 
algunas veces hacen unos borrones terribles; o ya porque para dar a en- 
tender que alcanzan más que la composición trivial, introducen falsas3' 
sin prevenirlas, ni abonarlas; o ya porque viendo que algunos composi- 
tores ilustres, pasando por encima de las reglas comunes, se toman algu- 
nas licencias, como dar dos quintas, o dos octavas seguidas, o lograr otro 
primor harmonioso, que sin esa licencia no se pudiera conseguir (y aún 
eso es con algunas circunstancias y limitaciones), toman osadía para ha- 
cer lo mismo sin tiempo ni propósito con que dan unos batacazos intole- 
rables en el oído. 
16. Los compositores ordinarios, queriendo seguir los pasos de los pri- 
morosos, aunque no caen en yerros tan groseros, vienen a formar una mú- 
sica, unas veces insípida y otras áspera. Esto consiste en la introducción de 
accidentales y mudanza de tonos dentro de la misma composición, de que 
los maestros grandes usan con tanta oportunidad, que no sólo dan a la 
música mayor dulzura, pero mucho más valiente expresión de los afectos 
que señala la letra. Algunos estranjeros hubo felices en esto, pero ninguno 
más que nuestro don Antonio de Literes [1673-17471, compositor de pri- 
mer orden, y acaso el único que ha sabido juntar toda la majestad y dul- 
zura de la música antigua con el bullicio de la moderna; pero, en el mane- 
en reputación de dicípulo, uno que no tiene compuesto ni publicado obras, y uno que por fama 
no es conocido, hiciere el mesmo paso licencioso, los profesores que entienden le atribuirán a ig- 
norancia, y no a licencia poética. [.. .] Y así digo que todo lo que los buenos músicos hacen fue- 
ra de arte, es licencia a todos los doctos concedida, y entredicha a los aprendices, y sin que na- 
die quede agravado" (CERONE: Op. cit., p. 96). 
37 "Falsa", en Aut., sexta acepción de "falso", se describe así: "En la música, es la consonan- 
cia que, por haberse dividido en tonos y semitonos, sale redundante por tener un sernitono más 
de los que toca a su proporci6n, u diminuta por faltarle a su proporción un semitono". Aut. ha- 
ce constar que esta definición proviene del tratado Música universal (Madrid, 1717), escrito por 
el matemático y teórico musical Pedro de Uiioa (1663-1721). 
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jo de los puntos accidentales es singularísimo, pues casi siempre que los 
introduce, dan una energía a la música correspondiente al significado de 
la letra que arrebata. Esto pide ciencia y numen, pero mucho más numen 
que ciencia: y así se hallan en España maestros de gran conocimiento y 
comprehensión que no logran tanto acierto en esta materia, de modo que 
en sus composiciones se admira la sutileza de el arte sin conseguirse la 
aprobación de el oído. 
17. Los que están desasistidos de genio y, por otra parte, gozan no más 
que una mediana inteligencia de la música, meten falsas, introducen acci- 
dentales y mudan tonos sólo porque la moda lo pide, y porque se entien- 
da que saben manejar estos sainetes, pero, por la mayor parte, no logran 
sainete alguno y aunque no faltan a las reglas comunes, las composiciones 
salen desabridas, de suerte que ejecutadas en el templo conturban los co- 
razones de los oyentes, en vez de producir en ellos aquella dulce calma 
que se requiere para la devoción y recogimiento interior. 
18. Entre los primeros y los segundos media otro género de composi- 
tores que, aunque más que medianamente hábiles, son los peores para las 
composiciones sagradas. Éstos son aquellos que juegan de todas las deli- 
cadezas de que es capaz la música, pero dispuestas de modo que forman 
una melodía bufonesca. Todas las irregularidades de que usan ya en fal- 
sas, ya en accidentales, están introducidas con gracia, pero una gracia muy 
diferente de aquella que San Pablo pedía en el canto eclesiástico, escn- 
biendo a los Colosenses: In gratia cantantes in cordibus vestris Deo. Porque 
es una gracia de chufleta, una harmonía de chulada; y así, los mismos mú- 
sicos llaman jugueticos y monadas a los pasajes que encuentran más gus- 
tosos en este género. ¿Esto es bueno para el templo? Pase norabuena en el 
patio de las comedias, en el salón de los saraos, pero, ¿en la Casa de Dios 
chuladas, monadas y juguetes? ¿No es éste un abuso impío? ¿Querer que 
se tenga por culto de la deidad, no es un error abominable? ¿Qué efecto 
hará esta música en los que asisten a los Oficios? Aun a los mismos ins- 
trurnentistas al tiempo de la ejecución los provoca a gestos indecorosos, y 
a unas risillas de mojiganga. En los demás oyentes no puede influir sino 
disposiciones para la chocarrería y la chulada. 
19. No es esto querer desterrar la alegría de la música; sí, s610, la alegría 
pueril y bufona. Puede la música ser gustosísima y juntamente noble, ma- 
jestuosa, grave que excite a los oyentes a afectos de respecto y devoción. 
0 ,  por mejor decir, la música más alegre y deliciosa de todas es aquella 
que induce una tranquilidad dulce en la alma, recogiéndola en sí misma y 
elevándola, digámoslo así, con un género de rapto estático sobre su pro- 
prio cuerpo para que pueda tomar vuelo el pensamiento hacia las cosas di- 
vinas. Ésta es la música alegre que aprobaba San Augustín, como útil en el 
templo, tratando de nimiamente severo a San Athanasio en reprobarla, 
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porque su proprio efecto es levantar los corazones abatidos de las inclina- 
ciones terrenas a los afectos nobles [. . 
20. Es verdad que son pocos los maestros capaces de formar esta noble 
melodía, pero, los que no pueden tanto, conténtense con algo menos, pro- 
curando siquiera que sus composiciones inclinen a aquellos actos interio- 
res que de justicia se deben a los Oficios Divinos; o, por lo menos, que no 
exciten a los actos contrarios. En todo caso, aunque sea arriesgándose al 
desagrado de el concurso, evítense esos sainetes cosquillosos que tienen 
cierto oculto parentesco con los afectos vedados, pues de los dos males en 
que puede caer la música eclesiástica, menos inconveniente es que sea 
escándalo de las orejas, que el que sea incentivo de los vicios".39 
Pág. 24, líns. 8 y 9: Menciona aquí Corominas una figuras denomina- 
das "tricorcheas" y "cuatricorcheas". El padre Feijoo se había referido a 
ellas en el capítulo 111, párrafo 26 de su discurso, en estos términos: 
"Se inventaron no ha mucho las tricorcheas que parten por mitad las se- 
micorcheas. No paró aquí la extravagancia de los compositores y inventa- 
ron las cuatricorcheas, de tan arrebatada duración que, apenas, la fantasía 
se hace capaz de cómo en un compás pueden caber sesenta y cuatro pun- 
tos. No sé que se hayan visto hasta este siglo figuradas las cuatricorcheas 
en alguna composición, salvo en la descripción del canto de el ruiseiior 
que, a la mitad de el siglo pasado, hizo estampar el padre Kirquer en el li- 
bro primero de su Musurgia Universal; y aún creo que tiene aquella solfa 
algo de lo hiperbólico, porque se me hace difícil que aquella ave, bien que 
dotada de órgano tan ágil, pueda alentar sesenta y cuatro puntos distintos 
mientras se alza y baja la mano en un compás regular."40 
Por nuestra parte, no hemos hallado descritas estas figuras con esos 
nombres en los tratadistas musicales más importantes de la época. En 
Andrés Lorente (1624-1703) se nombran dos figuras más de las ocho ha- 
bituales, es decir, de la máxima, longa, breve, semibreve, mínima, semí- 
nima, corchea y semicorchea. Dice Lorente: "Otras dos figuras añadieron 
los modernos a las referidas; y las pusieron por nombre minaria y fusea. 
Hiziéronlo porque volase más el canto; no están en uso, y así no trato de 
ellas".41 Fray Pablo Nassarre (ca. 1664-1730), por su parte, señala que 
38 Feijoo incluye aquí la siguiente cita de las Confesiones de San Agustín: "Ut per k c  oblecta- 
menta aurium injirmior animus in afectum pietatis assurgai. (lib. 10 Confess. Cap. 32)". 
39 FEYJOO. Op. cit., pp. 295-298. 
40 Ibídem, pp. 300-301. 
41 LORENTE, Andrés: El porqué de la música, Alcalá de Henares, 1672, p. 147. 
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"otras dos figuras, a más de las ocho que he dicho arriba, han inventado 
los modernos, a las que llaman fusas y semifusas, y otros garapateas y se- 
migarapateas. No están muy puestas en práctica y por eso no las puse en 
el número de las antecedentes. [. . .] Tengo por ociosa la invención de es- 
tas figuras últimas, porque si ha sido el fin de sus inventores la mayor ve- 
locidad, no hay necesidad de ellas, porque la semicorchea puede correr 
con tanta velocidad como la semifusa, pues consiste en la aceleración del 
compás el ser más o menos veloces las figuras, y por esta misma razón 
juzgo que no están sobradamente introducidas la fusa y semifusa, pues si 
hubieran hallado ser muy útiles, en más de cien años que ha que están in- 
ventadas, se usarán más. Pues la semifusa especialmente en España no se 
ve practicada en ningua obra música para instrumentos, que es donde 
más se practica la velocidad de figuras" .42 
Pág. 24, lín. 15: Cita aquí Corominas a "Anastasio Kirker". Véase nues- 
tra referencia en la nota 24. 
Pág. 26, lín. 16: "Orbaneja el de Úbeda". No hemos hallado referencias 
sobre este nombre. 
Pág. 28, líns. 7-9: "En ésta fue insigne Durón, y jamás pudo llegar a po- 
seer aquélla, porque estaba ya viejo Pedro". Feijoo criticó al maestro Se- 
bastián Durón (1660-1716) en el párrafo 38 del capítulo IX de su discurso 
(véase la cita correspondiente en la pág. 11, líns. 18-19, del Aposento). Co- 
rominas le defiende, pero no entendemos por qué le llama "Pedro". 
Pág. 28, lín. 14: Cita aquí Corominas los capítulos IX y X del discurso 
feijoano. Con anterioridad, en la pág. 11, líns. 18-19, ya había citado el 
"párrafo [=capítulo] nono" que nosostros transcribimos allí. Llega ahora 
el turno para el capítulo X: 
"39. Algunos (porque no dejemos esto por decir) juzgan que el com- 
poner la música apropriada a los asumptos consiste mucho en la elección 
de los tonos, y, así, señalan uno para asumptos graves, otro para los ale- 
gres, otro para los luctuosos, &c. Pero, yo creo que esto hace poco o nada 
para el caso, pues no hay tono alguno en el cual no se hayan hecho muy 
expresivas y patéticas composiciones para todo género de afectos*. El di- 
* NASSARRE, Pablo: Escuela música según la práctica moderna, Zaragoza, Herederos de Die- 
go de Lawmbe, 1724, p. 217; hay edición facsímil a cargo de Lothar Siemens Hernández, en Za- 
ragoza, Institución Fernando el Cat6lico,1980,2 vols. 
43 Otra opinibn, que relativiza también la teoría del ethos musical, es la que daba Cerone: "Pa- 
ra esto será de mucha consideración si el composidor [sic] terná [=tendrá] cuenta de tomar un to- 
no apropriado al sentido de las palabras, como sería, a decir, si las palabras serán de tristeza, tomar 
un tono triste, y si fueren de alegría, tomar un tono alegre. Aunque es más que verdad que un 
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ferente lugar que ocupan los dos semitonos en el diapasón (que es en lo 
que consiste la distinción de los tonos) es insuficiente para inducir esa di- 
versidad, ya porque, donde quiera que se introduzca un accidental (y se 
introducen a cada paso), altera ese orden; ya porque varias partes o las 
más de la composición, variando los términos, cogen los semitonos en otra 
positura que la que tienen respecto de el diapasón. Pongo, por ejemplo, 
aunque el primer tono, que empieza por Delasolre, vaya por este orden: 
primero un tono, luego un semitono, después tres tonos a quienes sigue 
otro sernitono y en fin un tono, los diferentes rasgos de la composición, to- 
mado cada uno de por sí, no siguen ese orden, porque uno empieza en el 
primer semitono, otro en el tono que está después de él, y así de todas las 
demás partes de el diapasón, y acaban donde más bien le parece al com- 
positor, con que en cada rasgo de la composición se varía la positura de los 
semitonos, tanto como en los diferentes diapasones que constituyen la di- 
versidad de los tonos. 
40. Esto se confirma con que los mayores músicos están muy discordes 
en la designación de los tonos respectivamente a diversos afectos. El que 
uno tiene por alegre, otro tiene por triste, el que uno por devoto, otro por 
juguetero. Los dos grandes jesuitas, el padre Kirquer y el padre D e ~ h a l e s ~ ~  
están en esto tan opuestos que un mismo tono le caracteriza el padre Kir- 
quer de este modo: Hamoniosus, rnagn$cus, b regia maiestate plenus. Y el 
padre Dechales dice: Ad tripudia b choreas est comparatus diciturque propte- 
rea lascibus. Y poco menos discrepan en señalar los caracteres de otros to- 
nos bien que no de todos. 
41. Lo dicho se entiende de la diversidad esencial de los tonos, que con- 
siste en la diversa positura de los semitonos en el diapasón, pero no de la 
diversidad accidental que consiste en ser más altos o más bajos. Ésta algo 
puede conducir, porque la misma música puesta en voces más bajas es 
más religiosa y grave, y trasladada a las altas, perdiendo un poco de la ma- 
buen composidor ordenard que todos los tonos sean melancólicos, o alegres, como él quisiere; y esto por 
acompañar las consonancias cuando de una y cuando de otra manera, usando, a veces, muchas 
terceras y sextas menores, con muchas disonancias y ligaduras, y, a veces, usando muchas sex- 
tas y terceras mayores, y muchas decenas. Y también (como dicho es) porque procederá en las 
partes de su composición con movimientos espaciosos y largos, o ligeros y breves" (CERONE: 
Op. cit., p. 666, los bubrayados son del autor). 
" Se refiere Feijoo al filósofo y matemático francés René Descartes (1596-1650), autor del cé- 
lebre Compendium musica (Utrecht, 1650), que es, a la vez, un tratado musical y un estudio sobre 
metodología, en el que el propio Descartes se considera a sí mismo como el punto de enlace en- 
tre los humanistas musicales del siglo XVI y los científicos del XVII. Descartes divide la música 
en tres componentes básicos, cada uno de los cuales puede estudiarse aisladamente: el aspecto 
matemático y físico del sonido, la naturaleza de la percepción sensorial y el efecto que tal per- 
cepción produce en el individuo (cfr. COHEN, Albert: "Descartes, René". En: The New Grove Dic- 
twnary ..., vol. 5, p. 387). 
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jestad, adquiere algo de viveza alegre, por cuya razón soy de sentir que las 
composiciones para las iglesias no deben ser muy subidas, pues, sobre que 
las voces en el canto van comúnmente violentas y por tanto suenan áspe- 
ras, carecen de aquel fácil juego que es menester para dar las afecciones 
que pide la música, y aun muchas veces claudican en la entonacibn; digo 
que, a más de estos inconvenientes, no mueven tanto los afectos de respe- 
to, devocibn y piedad como si se formaran en tono más bajo".45 
Pág. 28, lín. 16: Cita aquí Corominas a "Dechales", o sea, Descartes. 
Véase nuestra referencia en la nota 44. 
Pág. 29,lín. 10: Cita aquí Corominas al "padre Marino Merseno" que 
no es otro que el matemático, filósofo y teórico musical francés Marin 
Mersenne (1588-1648), autor, entre otros, de los libros teóricos Traité de 
Z'harmonie universelle (Paris, 1627) y Harmonie universelle (Paris, 1636). 
Mersenne y Descartes cultivaron una estrecha amistad y se influenciaron 
mutuamente. Entre las múltiples facetas científicas y teóricas de Mersen- 
ne destacan sus aportaciones a la organología que parten, en primera ins- 
tancia, de las obras de Michael Prae t~r ius~~ .  
Pág. 29, líns. 14-15: "Círculo músico". Se refiere Corominas al círculo 
armónico o tonal, llamado también círculo o ciclo de quintas, en uso ya a 
principios del siglo XVIII, y que sistematizó el compositor y teórico 
alemán Johann David Heinichen (1683-1729), en su tratado Der General- 
Bass in der Composition (Dresden, 1728). 
Pág. 29, líns. 15-19: "Aun en el célebre órgano que fabricó el insigne 
Pomar y presentó al Señor Rey Phelipe cuarto, y cuya división aritmética 
halló D. Félix Falcó, no obstante tener cinco órdenes de teclas". Según 
María Sanhuesa, Félix Falcó de Belaochaga, matemático, teórico musical 
y poeta activo en Valencia entre los siglos XVII y XVIII, "trabajó en la di- 
visión de la octava en 31 partes, calculándola numéricamente [y] subsanó 
los defectos del instrumento de Pomar aplicando esta afinación a un cla- 
vicordio de cinco teclados en el que hacía su dem~stración"?~ 
Pág. 32, Iín. 10: "no me ponga en el número de los zoilos". "Zoilo", en 
Aut., es el "nombre que se aplica hoy al crítico presumido y maligno cen- 
surador o murmurador de las obras ajenas, tomado del que tuvo un 
* FEYJOO: Op. cit., pp. 307-308. 
46 Cfr. COHEN, Albert: "Mersenne, Marin". En: The New Grove Dictionary.. ., vol. 12, pp. 188-190. 
47 Véase SANHUECA FONSECA, María: "Falcó de Belaochaga, Félix". En: Diccionurio de la 
Música Espafiola e Hispanoamerica m..., vol. 5, pp. 885-886. 
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rethórico crítico antiguo48 que, por dejar nombre de sí, censuró imperti- 
nentemente las obras de Homero, Platón e Isócrates". 
Pág. 32, líns. 17-19: Ofrece Corominas a Feijoo, no sabemos si en tono 
zumbón, "un tratadito largo de las ventajas de la música moderna a la an- 
tigua, y del violín a todos los demás instrumentos". Si este "tratadito" llegó 
a escribirse y publicarse no ha llegado, de momento, hasta nosotrosP9 
48 Referencia al sofista griego Zoilo del siglo iV a. J. C., adversario de Isócrates y apodado el 
látigo de Hornero por la severidad de sus criticas hacia los poemas homéricos. 
49 Cfr. MARTÍN MORENO: El Padre Feijoo y las ideologías musicales ..., p. 227. 
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feriidad ,y felp ppru filencio 
por c ~ d o r a  ,y P&% 
60s de ,la W r i n a  , dixe yo, fi por gritar 
excomulgan , en mi coi~ciencia que fe 
quedar& k i o s  los Seminarios, y Ekue- 
las de N i k .  Pero hablando kriamcntc; 
con que motivo me han dado Vmdes. dta 
carga cerrada, que con ljs buenas tardes 
atravefadas encl gumtc, apenv [me lian 
dexado recobrar clel miedo dc quedarme 
para ficmpre Vieiui de dtrzdo ? Leeri 
ymd. d i o  uno, y vera. fu.deigracid. 
Difami cierto , que fuefi algun 
.@me de NucftroSant&imo Padre, & al- 
gona 
bien , mt dii~ron ,'que le parecei,*fi~?" 
S Llevome tras d.el primer mo\.imientodc la' 
Bilis , como &flaco y qiic rrc ha' 
de parecer, dixe, una Dama de las c;uc con-. 
, figo lleva cl bullicio cortefmo .-,mucha 
! feda , mucho afeite , y fea mucha 1:crmo- 
fura por de hiera,y unAntonh4artin por de 
dc-ro: un rofario de lagrimas cnjiamdo 
; en p l a ~  : una callejuela fiicia tapada con 
un de Flandrs en dia de uocefiion: 
, y mas claro , unaneroidad dc b m p o f i -  
i tos cubiertos con una hetmofscapa de pa- 
i labritas bim colocadas. Detitvcn~c aqui; 
porque conozco que flaquea rniiclio cl par- j tido de la razon , quand~ fe va!~ d t  10s 
, i;propqi&; como tropas awiliarcs. Rie- 
l ron bien mi fofoca@on 10s conipsíieros 9 y i p r ~ n t a d p s  de fu ikcer , I ~ C ~ O S  la 
; m a , que acoRun*,rn, y a~rchci- 
i dén dé Ias'mifmas lofs , qcc pip~n , con- 
vinierpn a - ~  que tamaso error ,, y ri.nici1- 
Qa <>que militacontrz todo el h!ic- ~ i f -  
' to , y.conth tan vaerablcs circuohi,+ii- 
:&;como tirneh ianoniuda la contraria, 
h cr comtin no era bien fe dexaBepffac h k-az 
vu7 
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voz delvulgo , cuyo diétunen , ovemi: tonmigo fa libro i 'Mpcr'dicii rl$inos 
do a d o  por ia authoridad de fu txf t ro ,  q u a ~ ~ o s  de lion en M todo el Difnirío 
dikunicndo generaimcntepor las Gentes I 4. haRaci 5. i 1. Y uando me a d a  cm- 
a l d e  $ comercio del oido , > hiieffe pn ido  en ~ d e r ~ o l o  ?+ os bmm ren- 
pa&r todas las nuevas tibricu , obligan- %lona, que eiie induye , me halle de re- 
doaos i veftir 1% orejas de fones con cal- pente en la preciision de tomar la cofa tan 
zar atacadas. Dieronm: ia comifion :como ,deCdelos principios, comoV. L. h toma. 
i parte mas intereiada) de dciaigaí~rr i bupoi~go , Padre mio , que endto de la- 
V, R. y volver pof el w y t o  ,por el  ;cines tengo poquifiimos alcanzco ; p o ~  
noble fado! dc tan &os entos , como f in los mios como los rayo0 de la Luila, 
oy trabwn por =$ir &%iiin4 de MU- pw p&iciptim&. Hamelos p e d o  las 
Tia , por el buen a0 de tantos , como Idas, que pilfo, y los ppofcs , ue venero 
por de~ei~~ecntcetenimiqto , b * e f a -  enlos patios de db AtbCDaS. 9 fi *un0 
chah , b'l~tañen ; hdrn,cnte.de h w t  / faliece ,y no bueno , no fe dpantc que 
patentek kfiirna ,que debemos todos te- 1 tambien la W m L u n a  fe queda i buem 
m i  na&s Abuelos, que fe fiFeran a 1 noches muchas vczes ; pero en lo que i 
otro m& con los oidos &lab'rados.de ' mi Facultadion , hame de perdonar qiie 
punt@P ,y las f o k  de <i ~ v p a  grite , porque tcnxo mis Libritos , y mis deuna orden, &os de &dio en ellos, y para firnijan- 
Azr#la Cin tepugnancia ; $I por 1- m dones procuro traherb limpia del 
motivos refuidos, y& di por & al- polvo de la ociofidad. 
gt~d ddahop  al ddhiiniefit~ , m Convengo defde)uego el; aqifcl &?ti- 
caqb &S los i f u t  ~ i l i m o  ufo de la Mpficl p r a  las Aras 
que'V.R pretende dfilmar afo &l= 010'; y daba  yo por Sazcr t d e n  tni 
vioifnct en los Tediplcd , y: ii,&&&mc., $q--icq ~+IC que hiziem 10% 
cm- - Se- 
.Señop ,Giegos.q pbfigark k acom&" C&idizs criticzs, Sagridas , Mifiones, 9 ~ U I I I W W . ~  los. th~&6~ , y i los ftffii];digamefi lascondqxi rolo por fe de dtor 
nes. En &o apriete, que a todos nos ¡m-; 'riynp&, b, por rifar iiempre con la moda; 
porta. @e Ie parece V: R. que quaL ; no advierte que fiempre fuc lo mifmo, que 
uiefa de mi profiiori que por necdsi.. el hundo nada nuevo da , fi 'o a' tornos 
Bad , i otros d p o s  de ehtfacni- : .de íiu rueda vuelve i reprdenm en íu thea- 
niimt? en un?, u otra p&tr,. hle & d i  i go it&ellomifmc ,que ya he ;  que Grm- 
'hecho Cavallero de algun Orden Militar,, pre ha havido corrupciones, y crtticifmos. 
' .o.conalgun mayorazgo dcTituloen M-: Acuerdome muchas vezes, oyendo; otros, 
]la? Puesii$de i ue def~ucs de mui bien4 que tambim tienen.el genio gruiü10.1, y 
i j u e b ~ d d ~  los de&, y ma$ "e bíeii en-.: a m i ~ ~ ~ p m a i t m  ranc~os de1 maduro jui- 
:cendida cabeza , l q p d  el ]¡a Ueientd! cio, C O ~  que fe zuda  de ellos el critico 
un ar de,oinnres de la piel que fe le ddL ' fui tacha, aquel de los feUos en lamollera, 
i twar r y las ,mas kzc*, un vivi! y 12 cilm íobre los hombros ; el pan 
. .Vmd. mil años i que es ef tabardillom- . Lorenzo Gracian.Introdu~eaq~el corrillol 
cruel pzra qi~ieri hade comer dc fu traba- : deGenw femejantes quexandoíe dc lo ; j0. Peroza~i ief ,y~ 6h.o kfde fa vcherai. pfe&-ntc , blzfemandode lo futuro, es- - 
ble antigucdi , haea nuefirov detcíta- contra la eneral dcpmbacion de 
[>les tiempos j q u e l h  noiable exclama. las coitabres de fu liglo y íufpirando 
.:cien ; 6 declntiiacio~i 5 porque tjmbien k:; (no era por el canto Uano) por 10s kli-es 
' 'opcn' eri 13s Iglefi aqukllo~. hairecillos, . tiern de fus Padres , y Abuelos : aqite- 
qile íiteion Ir noche antes pito ; la. aren-' 1lo Guc era honra , dainn , cnio:ic$s !i 
cion&.un'iarao ; d~clarrfe~uetienc mu- ue los h o i h m  eran verdadcn~iiwi~ 
dii vivacida ; y a!@n m f o  e m p 6  i ! gubRmtivos ; y pop.mas dilbnte en Gt:9 
íi eii íil Theatr.6 fefiei~taba V.R., : gorruo apueu~s ~ h o s  Padrcs,yAbucl~s. 
%b - -  tii 
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' Jun. dolor de d.> E& &nao de l+ 
curas ~aKe Te auenta de lo aue amwon: 
pero akhoriq& con hechos des Iír pod& 
das fentcnciascontrr las 4s de &os ti- 
pos . muchos virostime de du en Fiido-. 
ib & &tema. No niego yo tampoco L 
mayor fuav.iJad de elte enero mixto , y, 
p es m 6 0  npi Y=% ia impr&ioti p hazcm 10 i~ukno ;niegocmpcío eíie 
dwdenadq~l~roto  de las pahmcs, al 1 19n. de .un2 (iuiGm , cí~oialmente ai 
humores biq! wpladoa , dte g a ~ ~ >  
de Filqf* , ' lo ku romance , p me 
es ~ i o i c s . ~ @ T < i ~ a  ; he viRa us diT. 
c d o  admirable del modq con, qy apn i 
laMedicina p ~ i e r a  la MuBq abr la  lot 
0jos;aquciIa prqmrcim de losya-Cw,dd 
l ~ - i p p w r e ~  li re~ogn, y 4 d:4 
coriquc ia nz~ralczafw e l ' o ~ g ~ o  de cm. 
iinfaciottes con '109 modos , y com$& 
muficos ,bien 4 comp puede m p l i ~ f i ,  
y con efla hs d~ncjones dtCermts en el 
o p t e ;  pero ni 1s concedo tan fupyior 
fern, y tiemblo de que en h 'd?incioa 




1 tidades por d re&, aun eRe 
: ridicuhs compoficiones h tez$ 
i zonfc da? panir com ti- de la 6. 
; cultad, finzaherir ni ilos que l a  aecu- 
: t 1 i,ni 1 loa queh  compom.En míParrh 
, c.S 11 ctlcbrJ*iaM;e de. S-o ucm 
:1 C . 
ds 
' .  &~ii t im~,~ .cnelhmasdeuna'vn lia 
tenido bien' ut yrimklé mi rifa de vdr 
hrdo i~an&cronuno, y una Vieja con 
pii pimchtao en la mano porCa&illo para 
'dibu%a11.hta Barbara , y ni por el? 
uemin-ras ;pinturas, y los Pintora , ni 
% c m  de "ende6e h lo menos,. para que 
iirvan a el& injurias dd pincel contra h 
melanc%.d~ uo &&ento de m e h .  be- ' 
xe V:R. dl¿¿ Muücos , y Mdca para lo 
mifmo, y con6dfe comoen el D. y. que 
Ilem de dos Cromaticos , y. cfiaeos 
qs.1: 
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?tros, tp~ 'e; .~&gd :S 
q ~ c l a  &vidieron &m , da, 
. ~ W d t b  ~uateaIii'L &dh tiempos &:h4&0 medio''d¿ i«iu+la + feen- 
b a  7 Y con. elloo.cormfn&&pdf+& de 
ntP arteria ; .%g &' d a r  
*di+.ff:~d&w? y" y 
lici$.je no &i&dQ& iu'-ttico;khm, 
ni.$lStrici$ch& 3 *o ni &wm el 
rcgubf&Qe l + e ~ o ~ ~ s  fe ieceísita 6 . 
~mperccptib\e Piciiiicn 'de fc$id&, y 
tetcct.qr:; .y @i. Cno es .condenable, tm 
curi&inv«icio~ ; 0 Gfirhli: 
Wia_ 6&%ioii' ddcanto del . R u l w ?  
? u e ' i i U ~ e i P ~ m ~ . w  , Iccimo 
e:)'@¿ %filad. attidrthCU na havkn 
podidoepliw% icwh cmiikO ; fu., 
Pongo tien'&& pbf lo regulx po.. 
c @ u f ? a ~ .  6 s  tri&h& fakageq. 
a 10s. . ?@mid pattieficol jvxiy6 compb, 
~.&*!aleza a una mitád maj @?"e, 
qf-eltómpaliUo regulsr , explicarumoo 
1 ~ ~ . g r o @ & 6 6 ~ f i ~ ~ ~ ~ t h . ~ ~  Z ~ i i i , ~  la ra-, 
V o  mi0 de queen tin compbi que- 




. ... . . 
. Buenas p r u 3 f o n  h Ud naukgio 
delaMuíiuenn osticmpos;~iain- 
tigua critica reglaba fw aprehenfmnesel 
entendimiento m las valanzas del juicio, 
baila que k f a d a  cabales diíarbs , y 
finVeQu loibles ; la..& oy p m m e  
que haze- t d o  lo contrario ;d cnccndi- 
miento enredador ,~p"yetno kltifibm- 
qui d&a dormir d i curio , y efcurrien- 
dore bonicamente , hurta h s  val- .al 
'uicio, huelgafe peGr ap&?;y L de J @ o ,  le f e a  hier- 
ro , hdtrpouqla en el fiel de fu capricho. 
Apenas fe p d d  e b  veriíicar ,'mejx que 
en la pretenbn de eRac perdida b hf1lG- 
ca porlr diminucionde figltns. NO ve P. 
Rmo. que fuera mor intolctable conde- 
, 1, Reloxcr& , poy con iutilifii- 
m0 prihior han obligado dta belis m& 
quinai que nos Mente el tiempo por inC 
tcntes? VivicronL antiguw muy con- 
tentos de haver halladopor d e  medio L $iyiii~ h0jwj.a &! Qanpo j í i idierhlc 
otros 
' ' 9~ un $abil,py$a.'b+z tanta 
~tcx¡+:,'&ion, y láltos fin viden- 
cla ; y no& hcmrraria la que privo A 11. KirKcr,de oir bitn arccuadu fut com- 
poiiciones , Iino que elte , y otros infig- 
n a  Math emhticos lib re* flli rdpcto 
dgnnb , h Vot6s ,o inffhimcht&i p í~ 
@ las refas eee6te Thebiicac de pro. 
porcion 'uhbnica ; y fakn kinexc- 
cutabh , porque :id, +erdad+matc 
cxotic&ed 10 praétfcb. CohOeec h cicno 
Cavalleto ed c h  Univtrfidad ; qiieIlma- 1 do de fa grabdiisima d&P dta , y 6tta'kayoics' Cieii~Ls-~..hizo tuia fcmt- 
jante c h @ c í q  j y haviebdold a r a -  
doal Catbedidtico jentó0hs dc Muñca, 
lc reípcriidi9: eG &id le  j U- ?e 
piodi&ioshararaiaaicbs, pcro fi Vhd.no Li 
eittre~? 3 @ bieA~UtdahfC fmoir- 
i f r : d s i + q ~ n b  .c~fiipoGCiones : para citada :' 6vof.d~ la impoíiibilidad 
' cnla cxedcion. Las qiie V. I<: prec: 
; q6ictFno f i  iriipriümn ni dexen ,&dar 
I por e& PloPinciaS,í~aqu~I3:S que ficn- 




mi k l d  m*im a im &ble atmdcr,que 
p m d e  toim r violentan tan- 
akywt g\irleq$tlo.\ Euüidad de, [U 
, , )e 
juego.; 2intYexiona ; q&do la compofi- 
cion guarda d orden dc la citerda de cada 
v,oz ; y dtu untan por aquella regular, 
que fe dise cRar m termino de Capilla ? Y 
atrome en 10 que mi Violin toa. A las 
manos fe me havia venido manifdtu lar .I 
-e el origen, n u u r a ~ e - z a ~ r o ~ i c d ~  
y prrf+cion de eke noble Inftrumento) 
pmo QQ ' 'm cap% los diTcurC accrtz- 
&Gima% P ~ F C  b$arino ~ e d e n o  ;fi fb- 
es *pfg&irsín~~l cirtulo Md~o.,  ncb 
&,,j . c ~ o ~ i i t i m e .  & Jcbidaqiianri- 
dd,fiw.lamiha'&~a, hd te  p a c ~  9 c.,- 
* r& 14 Guitarra ( aiinqtle fea 
C t  la. 
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Ir qitelV- R. hizo & i d  e611 rata at: 
dcn,yiin,i¿fobfu*Lulc& caxa para 
moldc~.cuisrc) &ando dividida, contra 
todo elri o rha rmonico ,endozev  
igualddiu'bupdn, y io mifm digo de 
losOrgmos repiara Harpa , Laude, 
Ginr+r &c. por fu ddaj&&. divzon: 
m$ 
tr tengo S mi Violin 
por u p i g ?  *b<daisi-- 
tos. impora fi fuschiltidos ion info- 
ponaMla 1 y infunden m nofotros una vi: 
.m p i l  I Mui deIicadas fon los timpa- 
nosde los &dos deV.R.0 mui ligera tiene 
JrA+re ; tais f& las manos, que la 
y q u u b  ellas chillan con nnm 
fiiririEl<=cut& d i d b  m puntos tan 
alt&+ lflpui el uco,y manejarle con 
"1 f~a~dad ,  qae&cc entonces no Vio- 
lin hf%~@nna dui&hnz flautilla , con b 
quelqpurtl  miodia mui fupwio~, rao 
ik'9rie.rnPqcjariin.trd 
y aun i n d o  E: limo' P ,ucO erh -*ivas, pero no 2 
~ ~ o q ~ c i a a ,  f -Id de h cucrdq 
?Y lalmpc~c~prib~tded rfut.idai+ bi- 
b r t  
-- 
3% 
'h&&&dela~ &;m- ' 3 mate  qw a punw ar uo. 
Si m dtos rcnglona P huviere dd- 
r i o  Ir p l m , ,  crcunc V. R. que no lle; 
vo ia mas minima iritmcion de ofrndak; 
, 
' braciones mueven menos dníh duda de 
o que a d a  paca defalabrar ore- 
jas , y - buena rauM quererle defierrar 
como inutil por lo poco que importa que 
film t i p b  m h Mdca iníhmaml,. y 
e hemoo de haza del Obrie,del Clarin, 
e laChi&&,de b Cometa, y aun de T
krN-&, y Raoiüas de los Orgaaos. 
BaxitinnMalica havia de quedar, P. R. 
bravamente fmaria S bodega, y de 1~t:- 
1ñ tipkr es fonora k d d ~  dJ a u e ,  
la valeatude uo Ctria,y h barmonia 
de eqo menuda hatilb , pem puede v. 
R. fufrir Ir hornik gtepaia de una 
chviij, y loa Wdpuh ahullidos de 
- ~ ~ ,  qiae?paur hai GnelluG- 
illa ~ u f i a  ,y dadanle Ios Violines? Si 
f toda  nos quiere ddtnrar de Ir Iglda, 
por tiples, y 9 Contia h CO- 
m~ m o n  ,y Yo, no de Puhlo, 
f i o  de cantos Rcyna., y Provincias y 
lo quees mas, de Ir mifma. R-fl  don- 
dc &fdQModerna, Clarines, Violines, 
y mu&q , y todos 10s demjs hf i~ f i lmt~r  
fi oyen, fe &,y S a p h d n  i v*a de 
la 
